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Prefacio

La fascinación por Esparta ha sido constante desde la 
Antigüedad hasta nuestros días. Fue una ciudad diferen-
te a cualquier otra por sus instituciones y por su forma 
de vida. Los espartanos se dedicaban en exclusiva a las 
armas; su exigente entrenamiento desde la más tierna in-
fancia los convertía en temibles soldados sin miedo a la 
muerte y les inculcaba un altísimo sentido del honor y de 
la disciplina. Eran toscos guerreros de pocas palabras 
que vivían austeramente, despreciando los lujos y el di-
nero. Era tanta la dureza de aquella vida que se llegó a 
decir que para los espartanos la guerra era el descanso de 
sus fatigas y ejercicios. No resulta, pues, sorprendente 
(aunque se lo pareciera a Jenofonte, gran entusiasta de 
las cosas de Esparta) que todos alabaran sus normas 
pero ninguna ciudad quisiera imitarlas. 

Las costumbres espartanas parecían tan extrañas que 
hasta el propio Heródoto consideró necesario explicar-
las, como había hecho con las de otros pueblos remotos. 
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Para nosotros (como para Heródoto) es tan llamativo 
aquel pueblo tracio, que lloraba en los nacimientos y reía 
en los funerales, como lo son los espartanos, que apare-
cían alegres cuando sus parientes caían en la batalla, y 
tristes si habían sobrevivido. En ese mundo al revés, las 
mujeres disfrutaban de una escandalosa libertad de pala-
bra y de obra; se exhibían desnudas, hacían ejercicio y 
administraban sus propios bienes. 

Pero lo cierto es que Esparta estaba lejos de ser esa so-
ciedad ideal y perfecta que describían sus partidarios: se 
mantenía sobre una brutal explotación de sus esclavos 
(los ilotas); la famosa igualdad era engañosa, pues aun-
que todos eran iguales en la educación recibida, en su 
forma de vida y en su apariencia, se mantuvieron sin em-
bargo las diferencias en la riqueza.

Su dedicación en exclusiva para la guerra los había 
apartado de las corrientes intelectuales y artísticas de la 
Época Clásica. Fuera de Esparta se hacían odiosos por 
su carácter orgulloso y arrogante, y se mostraban sor-
prendentemente débiles ante las tentaciones del lujo y 
del dinero. Sin duda, tuvieron capacidad política y mili-
tar para dominar en el Peloponeso y crearon una socie-
dad que pudo enfrentarse con éxito a dos grandes pro-
blemas: la cohesión interna y las revueltas de esclavos, 
pero esto, por supuesto, tuvo un alto precio: el abando-
no de las artes y la cultura. 

El presente libro hace un recorrido por la historia de 
Esparta desde su fundación hasta los tiempos romanos, 
deteniéndose en explicar su forma de gobierno y su pe-
culiar modo de vida; cuando reconstruimos el periodo 
de formación de sus ciudadanos desde la infancia y des-
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cribimos su comportamiento en las circunstancias más 
diversas, estamos más cerca de entender cómo pensaba y 
sentía un auténtico espartano, pues más que su éxito en 
batallas y guerras, es el espíritu de aquellos hombres el 
que ha convertido a Esparta en la ciudad más extraordi-
naria de la historia.

De todas maneras el estudioso se enfrenta a numero-
sos problemas cuando aborda en profundidad esa tarea. 
Los espartanos controlaron la imagen que ofrecían a los 
demás griegos, y presentaron al mundo exterior su mejor 
cara. Ocultar sus reveses y sus defectos era conveniente 
en todos los sentidos, principalmente en el militar, y sir-
vió para controlar a su numerosa población de esclavos. 
Esto solo fue posible debido al aislamiento. Por desgra-
cia, ese secretismo ha causado en los historiadores anti-
guos y modernos no pocos problemas para comprender 
su pensamiento, sus instituciones políticas y su sociedad. 
Solo contamos con los escritos de algunos autores que 
fueron abierta e incondicionalmente partidarios de Es-
parta. Esto hace que hoy día pongamos en duda muchas 
cosas que nos han transmitido como ciertas y que res-
ponden más bien a una utopía, producto de su idealiza-
ción de la vida espartana. Es por eso que el último capí-
tulo del libro está dedicado al problema de las fuentes 
antiguas y al proceso de creación de esa imagen idealiza-
da que todavía tenemos en la actualidad.

Algunas observaciones para terminar; en primer lugar, 
todas las fechas del libro, si no se indica lo contrario, se 
sobreentienden que son antes de nuestra era; en segun-
do, el término con el que se designaba a los esclavos del 
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Estado espartano se transcribe correctamente como «hi-
lotas», pero en el libro se ha usado la forma sin hache, 
más tradicional en nuestro idioma.

Por último, conviene aclarar los diferentes términos 
que se emplearon para denominar a Esparta y su región, 
algo que puede confundir a los que toman contacto por 
primera vez con su mundo: «Esparta» era el nombre de 
la ciudad a orillas del Eurotas; la palabra se relaciona eti-
mológicamente con el verbo griego speíro, ‘sembrar’, y ven-
dría a significar ‘tierra sembrada’. Los «espartiatas» eran 
los ciudadanos de pleno derecho de esa ciudad. La región 
del sur del Peloponeso donde se situaba la ciudad se llama-
ba «Lacedemonia» (Lakedemôn) o «Laconia» (lakoniké 

gê: ‘tierra laconia’), sin embargo, a veces la ciudad tam-
bién es denominada Lakedemôn. «Lacedemonios» era el 
nombre que recibían los habitantes de toda la región y 
englobaba a ciudadanos de pleno derecho, clases infe-
riores y periecos. Es el nombre más usado en los textos 
clásicos; precisamente por su carácter más genérico, se 
ha resistido a una explicación etimológica. Curiosamen-
te en las tablillas micénicas en lineal B, halladas en la 
acrópolis de Tebas, se encontró este nombre: ra-ke-da-

mi-ni-jo, lo que nos indica su gran antigüedad. 



19

1. Tiempo de conquista

El retorno de los Heraclidas

La ciudad de Esparta se mantuvo sin murallas hasta el si-
glo III. Sus ciudadanos decían orgullosos que «las mura-
llas de Esparta eran sus jóvenes y sus fronteras las puntas 
de sus lanzas»1. Lo cierto es que su entorno natural en el 
sureste del Peloponeso la protegía de forma perfecta: al 
oeste, la cordillera del Taigeto, con sus 2.407 metros en 
su parte central, la separaba de la región vecina de Mese-
nia; al este el monte Parnón2, que llega a alcanzar los 
1.935 metros, la aislaba de la zona costera; al norte se en-
contraban las colinas rocosas de la Escirítide, que linda-
ban con Argos, y el macizo que hoy se denomina Chel-
mos (776 metros sobre el nivel del mar), el cual protegía 
la frontera con Arcadia; al sur, siguiendo el valle, a más 
de 40 kilómetros, se alcanzaba el mar, pero a tanta dis-
tancia ya no pudo significar una fuente de inseguridad 
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(ni una ventaja para el progreso). El trágico ateniense 
Eurípides escribió sobre la ubicación de la ciudad: 

En un hondón rodeado de montañas 
abrupto y difícil de invadir para el enemigo. 

Para bien y para mal, el aislamiento fue el factor prin-
cipal del carácter y de la historia de Esparta.

Otro elemento clave de la geografía de Esparta fue el 
Eurotas, uno de los pocos ríos de Grecia que no sufre la 
sequía estival. Nace en las montañas de Arcadia y corre 
hacia el sur entre la cordillera del Taigeto y la del Parnón 
para desembocar finalmente en el golfo Lacónico. En la 
margen derecha del río se asentó la ciudad, dominando 
la zona más fértil, una llanura de 22 kilómetros de largo 
y entre 8 y 12 de ancho. La ciudad estaba formada por 
cuatro aldeas (en griego, obaí): Pitana, Mesoa, Limnas y 
Cinosura. Entre ellas había extensas áreas sin construir, 
y cada comunidad enterraba a sus muertos a las afueras 
separadamente. Sin murallas y sin centro urbano, la ciu-
dad ofrecía a los visitantes de la Época Clásica una ima-
gen anticuada. Tucídides la describe «desperdigada por 
aldeas, a la antigua usanza de Grecia»3.

Procedentes del norte de Grecia (Epiro e Iliria), los es-
partanos, que eran griegos de estirpe doria, habían ocu-
pado aquella fértil planicie hacia la segunda mitad del 
siglo X, como confirma la investigación arqueológica. 
Fundaron su ciudad intencionadamente lejos de los vie-
jos centros micénicos, lo que indica su deseo de marcar 
las diferencias con los antiguos pobladores. De hecho, 
todos los relatos legendarios sobre el origen y la funda-
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cion de Esparta hablaban de conquista y de ocupación 
violenta. 

Decía el mito que tras la muerte de Heracles, sus hijos 
fueron perseguidos sin tregua por el odio de Euristeo (el 
que había encargado al gran héroe sus célebres trabajos). 
Se refugiaron finalmente en Atenas, donde su rey Teseo 
se comprometió a velar por su seguridad. Cuando Euris-
teo declaró la guerra a los atenienses, fue derrotado y 
murió en la batalla. Los descendientes de Heracles deci-
dieron entonces regresar al Peloponeso, país del que era 
originario su padre; consultaron el oráculo de Delfos, 
que declaró que su deseo se cumpliría «después de la 
tercera cosecha»; por malinterpretar estas palabras del 
oráculo, atacaron sin resultado el Peloponeso durante 
años, hasta que pasó la tercera generación; a esto se refe-
ría el oráculo cuando hablaba de «la tercera cosecha». 

Por entonces la casa real estaba formada por tres her-
manos, Témeno, Cresfontes y Aristodemo, que se pu-
sieron al frente del pueblo dorio (en otra versión del 
mito, Aristodemo, que era el más joven, murió mien-
tras se hacían los preparativos para la invasión y dejó el 
poder a sus dos hijos gemelos, Eurístenes y Procles). 
Guiados por Óxilo, un exiliado que había sido rey de 
Élide, los dorios, con los Heraclidas al mando, ataca-
ron el Peloponeso y lo conquistaron definitivamente 
dando así cumplimiento al oráculo. Élide se reservó 
para Óxilo, pero el resto de la península se repartió a 
suertes entre los hermanos: la región del noroeste –es 
decir, Argos– fue para Témeno; Mesenia, que era la re-
gión mas fértil, al oeste, para Cresfontes; Laconia o La-
cedemonia, la fértil región regada por el Eurotas, para 
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Aristodemo (o, según la otra versión, para los gemelos 
Eurístenes y Procles). La zona central del Peloponeso, 
Arcadia, quedó olvidada fuera del reparto. Cada her-
mano a continuación erigió un altar a Zeus, y sobre ese 
altar cada uno encontró un signo que guardaba rela-
ción con el carácter del pueblo sobre el que iba a rei-
nar: en Argos el signo fue un sapo, en Mesenia un zorro 
y en Laconia una serpiente.

Para los griegos, el retorno de los Heraclidas y la llega-
da de los dorios al Peloponeso lo explicaba todo: el de-
recho de los espartanos a sojuzgar aquellas tierras como 
botín conquistado y la división política de la península. 
También explicaba una de las rarezas del sistema políti-
co espartano: la monarquía dual. Los gemelos Eurístenes 
y Procles participaron en la conquista del Peloponeso, y 
en el reparto se quedaron con Laconia; de aquí nacen las 
dos casas reales existentes en Esparta, que se llamaron 
Agíadas (por Agis, el hijo de Eurístenes) y Euripóntidas 
(por Euriponte, el hijo de Procles).

El poeta Tirteo, a mediados del siglo VII, es el primero 
que nos trasmite esta leyenda que se usó como justifica-
ción del derecho de propiedad de los dorios sobre Es-
parta:

Pues el mismo Zeus, hijo de Crono y esposo de Hera,
la de hermosa guirnalda, concedió esta ciudad a los Heraclidas,
con los que, tras dejar la ventosa Erineo,
llegamos a la espaciosa isla de Pélope4.

El gran historiador Tucídides (en el siglo V) fechó este 
acontecimiento con exactitud al comienzo de su obra: 



23

1. Tiempo de conquista

Los dorios ocuparon el Peloponeso ochenta años después 
de la toma de Troya con la ayuda de los Heraclidas5.

La cuestión de la migración doria está directamente 
relacionada con la formación del Estado espartano y su 
especial naturaleza.

En general, los historiadores modernos han admitido 
la invasión de los dorios como un acontecimiento real, 
aunque es imposible determinar la forma y el momento 
exacto en que se desarrolla. La teoría tradicional soste-
nía que en torno al 1200 los dorios llegarían procedentes 
del Epiro y de Tesalia hasta el sur de Grecia y serían los 
responsables de la violenta destrucción de la civilización 
micénica que allí florecía. La severa despoblación que si-
guió al final dramático de los palacios es un hecho com-
probado arqueológicamente, así como el desplazamiento 
de los primitivos pobladores micénicos; esos desplaza-
mientos se dirigieron hacia zonas periféricas más segu-
ras: Acaya, el Ática y el Egeo, principalmente Chipre. 
Pero como no hay registro arqueológico de nuevos po-
bladores con una nueva cultura material, algunos estu-
diosos han pensado que los dorios estaban asentados ya 
en el Peloponeso durante la civilización micénica, donde 
habrían llegado como consecuencia de una marcha mi-
gratoria lenta y gradual; es posible que se intensificase 
esta migración al final de la época micénica aprovechan-
do la decadencia de aquella civilización debida a com-
plejas y múltiples causas: guerras intestinas, catástrofes 
naturales como terremotos, depresión económica, ham-
bre y descenso demográfico. Pero esta teoría no es in-
compatible con su participación y responsabilidad en la 
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destrucción del mundo micénico, pues algunos estudio-
sos han considerado a los dorios como una clase inferior 
en la sociedad micénica que finalmente se rebeló contra 
la clase dominante. 

El mapa dialectal del griego en el Peloponeso parece 
también confirmar la llegada de los dorios. Por ejemplo, 
Arcadia en el corazón de la península, con su peculiar dia-
lecto con grandes semejanzas con el chipriota y muy 
próximo a la lengua que nos muestran las tablillas micéni-
cas, parece un reducto no alcanzado por la migración do-
ria (lo que está de acuerdo con el mito). El gran estudioso 
de los dialectos griegos, C. D. Buck llegó a decir que si no 
tuviésemos noticia de la migración doria, habría que in-
ventarla para explicar la situación dialectal tal como la co-
nocemos en época histórica. Por otro lado, también pode-
mos asegurar por el estudio dialectal que los dorios no 
estuvieron alejados de las otras estirpes griegas; de lo con-
trario, habría una clara diferenciación lingüística que no 
percibimos en los dialectos de la Época Clásica. 

La conquista de Laconia

Pausanias es nuestra principal fuente para estos prime-
ros momentos del Estado espartano. Este autor aborda 
la expansión en Laconia como un enfrentamiento entre 
los dorios y los primitivos habitantes micénicos que ha-
bían quedado, y que denomina «aqueos».

Esparta dominaba la vega media del Eurotas que era, 
con diferencia, la zona más fértil. Pero bien pronto co-
menzó su expansión con miras a dominar toda la cuenca 
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del Eurotas. En primer lugar se dirigieron al norte. Ha-
cia el 775 conquistaron la ciudad de Egis (Aígys), en la 
zona noroccidental de Laconia, junto a las fronteras de 
Arcadia y Mesenia, en la vertiente occidental del Taigeto 
(zona donde se ubica el pueblo actual de Kamara). Se-
gún la tradición que recoge Pausanias, los reyes esparta-
nos Arquelao y Carilao destruyeron Egis6. Pronto toda la 
parte norte del valle del Eurotas quedó sometida, lo que 
incluía la Escirítide, una región montañosa en la frontera 
con Arcadia, y la comarca donde posteriormente se crea-
rán las comunidades de Selasia y Pelene. 

Luego, una generación más tarde, el hijo de Arquelao, 
llamado Teleclo, se dirigió al sur y ocupó hacia el 750 la 
ciudad de Amiclas, que distaba tan solo cinco kilómetros 
de la propia Esparta. Aunque Pausanias habla de una 
ocupación violenta, podemos suponer que hubo una lar-
ga coexistencia, a veces hostil y a veces pacífica, entre las 
dos comunidades, hasta que finalmente se produjo la 
anexión o sometimiento, que no tuvo que ser de una for-
ma dramática. La cercanía entre las dos ciudades hace 
difícil imaginar una oposición tajante; además, con segu-
ridad Amiclas contaría en gran parte con una población 
de dorios. Algunos autores antiguos hablan de colabora-
ción con los dorios invasores en un primer momento, 
pero luego de sometimiento y revueltas; al final de estas 
revueltas la población se vio obligada a salir del territo-
rio y colonizó otros lejanos países; así se explicaba la 
existencia de otras ciudades llamadas Amiclas en Chipre 
y en Creta. Lo cierto es que tras su conquista Amiclas no 
fue tratada como otras poblaciones de Laconia sino que 
fue incorporada a la ciudad de Esparta como la quinta 


